COLEGIO MÉDICO DE CHILE (A.G.)
DEPARTAMENTO DE ÉTICA



La Mesa  Directiva Nacional del Colegio Médico de Chile ha solicitado al Departamento de Ética estudiar los aspectos éticos involucrados en la creciente aparición de programas de televisión que muestran acciones médicas reales en las cuales se buscan, además, objetivos ajenos a la actividad médica.2 Es necesario recordar que el H. Consejo General de la Orden aprobó recientemente un documento en que  se precisa que tanto el respeto de la confidencialidad como el respeto de la dignidad de los pacientes son elementos constitutivos y no adventicios del acto médico. 
Esta preocupación se ha dado también en otras latitudes. Así, la Organización Médica Colegial de España  ha solicitado a la AMM la elaboración de directivas específicas sobre la responsabilidad social del médico en su actividad pública y, concretamente, sobre su intervención en los medios de comunicación
 .
El Departamento de Ética, en el documento aprobado por el H. Consejo General, estableció las siguientes directrices que parece necesario precisar:
1. El médico que participa en estos programas debe tener conciencia de que podría estar  en una situación de conflicto de intereses, es decir, que podrían existir en su actuación intereses propios de las empresas de televisión que pueden contraponerse a los principios éticos de la profesión médica. 
2. Debe tener  lugar un proceso de consentimiento informado que garantice la voluntariedad de la participación de los pacientes, para que ésta sea producto de una decisión suficientemente libre de coacciones o presiones indebidas.
3. No se considera aceptable que se ofrezca y realice un pago, gratuidad o rebajas en los costos de los procedimientos, a los pacientes o familiares, a cambio de participar en el programa.
4. El médico no deberá condicionar su atención profesional a la participación del paciente en el programa.
5. El  médico deberá cautelar que el paciente pueda cancelar su participación o rechazar la exhibición de partes de ella en el programa, en cualquier momento, e incluso, después de que el programa haya sido realizado.
6. El médico en ningún caso puede participar en  programas que en que se muestre alguna situación de menoscabo a la dignidad personal del paciente, aunque éste o sus representantes lo hayan autorizado.
7. El médico no puede participar en programas que de alguna manera signifiquen un menoscabo a la dignidad de la profesión médica.
8. El médico deberá evitar que su participación signifique una evidente publicidad que tenga por objeto la captación de pacientes, sólo con fines de competencia, sin una razón éticamente bien fundada y exclusivamente técnica.

Debemos recordar que el acto médico es unitario; es eficiente, confidencial y a la vez respetuoso de la dignidad del paciente. Lo uno no puede ir sin lo otro y debe considerarse, esencialmente, que el objetivo primario e irrenunciable de la acción médica -y que constituye a la actividad médica como profesión-, es la búsqueda de la salud de nuestros pacientes y nunca, primariamente, un producto comercial. Cualquier otro objetivo, por muy lícito que sea en sí mismo o en otras circunstancias, no puede vulnerar su fin más propio.
Por consiguiente, es deber todo médico cautelar que su participación en un medio de comunicación persiga este objetivo primario e irrenunciable, debiendo evitar que la Medicina y la profesión médica se exhiban como un mero espectáculo.
En resumen, toda difusión pública de una acción médica, no puede utilizar elementos propios del marketing para llevar a cabo su promoción, so pena de transgredir disposiciones éticas sustanciales de la profesión, al caer en una publicidad inapropiada, artificiosa, no verídica o imprudente.  Muy especialmente tendrá, en este sentido, que renunciar al uso de propuestas laudatorias o peyorativas, sobre todo si son de carácter sensacionalista o tienden a desvalorizar a algunas personas, lo que hace desleal toda competencia. 
Los médicos o pacientes podrán consultar al Departamento de Ética del Colegio Médico con el objeto de que este emita su parecer sobre los contenidos de los programas en que participen o puedan participar, para señalar si contravienen o no las disposiciones éticas emanadas de la Orden. Asimismo, si se estima que algún profesional ha infringido las disposiciones éticas de nuestra institución al participar en un determinado programa de televisión, podrá solicitarse al Tribunal de Ética competente que inicie el procedimiento correspondiente.
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